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LA VIDA DE JOHN MAYNARD KEYNES 

PoR R. F. HARROD. 
Fondo de Cultura, págs. 777. 
México, D. F., diciembre 1958. 

D E profunda inteligencia, amante de la verdad y la justicia, John Maynard Keynes es dueño 
de una de las vidas más apasionantes de la primera mitad de nuestro siglo. Su intelecto al­

canzó pleno desarrollo cuando aún era muy joven, y no obstante su apasionado carácter que lo 
llevó a verdaderos duelos de ideas con los más connotados hombres de su tiempo y de décadas an­
teriores, era dulce y hasta humilde con sus amigos, entre los que se contaban los labriegos. 

Puede estar el lector de Keynes en completo desacuerdo con algunas de sus teorías, pero 
no se puede dejar de admirar al genio y al humanismo del hombre, amante de las artes y eterno 
estudiante y maestro al mismo tiempo. 

No hay duda que sin la sabia orientación de John Neville Keynes y Florence Ada Key­
nes, sus padres, el niño Maynard no hubiera podido entrar con el paso firme con que se introdu­
jo en el camino del saber. Eton, King's College, Cambridge no sGlo serán meros nombres para el 
estadista, profesor, escritor, funcionario, hombre de negocios, sino que estarán adheridos como 
una parte misma de su ser. 

Más de la primera mitad de "La Vida de J. M. Keynes", está llena de colorido por las 
cartas del joven Maynard a sus padres y amigos. Para Keynes la amistad, como lo demostró en 
su predilección para con su circulo de Bloomsbury, era una de las grandes felicidades de que 
pudo gozar. Hombres de fina sensibilidad como Lytton Strachey, Norton, Vanessa Bell, Leo­
nard y Virginia Woolf, Duncan Grant y cientos más que fueron sus compañeros y alumnos, en­
contraban un estímulo en el ingenio y talento con que trataban de vivir de una manera amable, 
agrupándose y gozando de su compañía. 

Desde muy joven, sentía inquietud por todo lo que ahondara sus conocimientos, pertene­
cía a numerosas agrupaciones culturales en las que presentaba trabajos dignos de un hombre ma­
duro. En realidad ya en Cambridge no sólo tenía madurez de lenguaje y modales sino madurez 
de espíritu. Había enfocado su estudio hacia las matemáticas, pero su mente lógica lo llevó a 
estudiar lo que sería poco después su "Tratado de la Probabilidad". Amaba la discusión sobre 
cualquier tema de interés, y más tarde emplearía este método en su enseñanza. Sobresalía por su 
agilidad de palabra y seguridad en lo que decía, lo que años después habría de ser factor deci­
sivo en la resolución de problemas económicos de la Gran Bretaña con sus aliados. 

Trabajó por un tiempo en la Oficina de la India, pero se aburría del escaso trabajo y de 
la lentitud de los procedimientos burocráticos. Sin embargo, sus lecturas enfocaron su interés ha­
cia la moneda y finanzas. Escribió sobre Indian Currency and Finance, y para 1911 se leyó en 
la Real Sociedad Económica su trabajo sobre la cuestión monetaria en la India. En ese mismo 
año fue elegido director del Economic J ournal, en donde continuó por 33 años. 

Empezó a enseñar en Cambridge -moneda, crédito y precios-- tres veces por semana. 
Sus lecciones eran muy interesantes y la teoría se hacía realidad en aplicaciones prácticas. Fue 
una de las épocas sobresalientes en la economía de Cambridge; entre el grupo ilustre de maes­
tros estaban Pigou, Layton, W. E. Johnson, Lowes Dickinson, C. R. Fay, H. O. Heredith, Hen­
derson, Robertson, Shove, Lavington, Guillebaud, Noel Baker y muchos más. 

· Llega 1914 y la I Guerra Mundial, Keynes, llamado a colaborar al Ministerio de Hacien­
da al frente de un equipo de gente muy capaz como Falk, Fry, Dudley Ward, expone las teorías 
monetarias para reglamentar el patrón oro, que después se harán realidad, y organiza lo que 
sería la Conferencia de la Paz de París, en donde asiste como uno de los dos representantes del 
Ministerio con plenos poderes, y es en el transcurso de esta Conferencia donde surgiría "Memoirs 
de Melchoir" y su discutida obra "Consecuencias Económicas de la Paz". Trata desesperada­
mente porque el monto de reparaciones de guerra sea menos injusto y más apegado a la reali­
dad, y en su impotencia ante la actitud de los üanceses y la de sus compatriotas entre los que 
se encontraba Lloyd George, hace que en la obra citada ridiculice en magistrales retratos, con 
una de las prosas más polémicas, a los personajes que participaron en la Conferencia. Para Ke­
yes el tratado constituía una violación de los términos del armisticio y estaba lleno de hipocresía. 
Su impotencia lo hace caer enfermo; y como se verá en el transcurso de su vida, los choques emo­
cionales le producían un efecto inmediato en su salud. 

Como consecuencia de su libro, se encontró alejado del gobierno por muchos años, duran­
te los que sin dejar por un momento sus estudios científicos para profundizar la ciencia econó­
mica, fue prolífico en sus actividades periodísticas, ya que colaboraba con las principales publi­
caciones de Inglaterra, Estados Unidos y demás países del Continente Europeo; prosiguió con 
sus clases universitarias, pero aprovechó su amplia visión del mercado para hacerse de un capital 
por su propio esfuerzo, el que para 1937 pasaba del medio millón de esterlinas; presidió la Na­
tional Mutual Life Insurance Co. hasta 1938 y profundizó sus estudios sobre la moneda. En esta 
época, como durante toda su vida, tuvo muchos ofrecimientos para excelentes posiciones como 
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ejecutivo de compañías, bancos y toda clase de instituciones; pero, Keynes prefirió permanecer 
con sus acostumbradas actividades. · 

Por temperamento era progresista y reformista, y prefería el riesgo de una acción atrevida 
a permanecer inerte. Sin embargo, no era socialista, aunque deseara mejorar la situación de los 
pobres. Tampoco le satisfacía el partido liberal aunque colaboraba con él. 

Cuando en el año 1923 se elevó la tasa bancaria de 3 a 4%, Keynes se dedicó a analizar 
los problemas financieros internos, saliendo a la luz en ese mismo año, "A Tract on Monetary Re­
form", en el que discutía el patrón oro. Keynes insistía en que la "huída de capital" era contra­
ria a resolver el grave problema de la desocupación, y estaba en pro de la terminación del ana­
crónico laissez-faire. Se recuerda que en una de sus numerosas conferencias a los estudiantes ex­
presó su teoría de la nacionalización de los servicios públicos y de la necesidad de que el gobierno 
y en especial el Banco de Inglaterra encauzara la actividad económica hacia las necesidades de 
interés público. 

Durante la difícil época de los treintas, formó parte del Consejo Económico Consultivo 
del Gobierno Británico, sobresalió su actuación en el Comité Macmillan para las Finanzas y la In­
dustria en donde dio a conocer sus principales ideas sobre inversión y ahorro y sus consecuentes 
efectos en la inflación o deflación, que más tarde reuniría en su "Tratado sobre Dinero" y en su 
"Teoría General de la Desocupación, el Interés y el Dinero". En los capítulos X y XI, en espe­
cial, R. F. Harrod realiza la muy difícil labor de resumir con toda precisión los principios key­
nesianos de estos dos renombrados libro.s. 

Para cuando se declara la 11 Guerra Mundial, Keynes había publicado "How to Pay the 
War", y "Budget of National Resources" este último, un ensayo sobre la contabilidad del ingre­
so nacional. Es en esta época cuando la influencia del pensamiento keynesiano se deja sentir no 
sólo en la política económica del gobierno británico sino también en el norteamericano. Se apli­
can medidas como las del "ahorro obligatorio" y la tasa de interés baja. 

Sus actividades por entonces eran de tesorero del King's, director de la Provincial Insu­
rance Co., gobernador de Eton, director del Economic Journal, coleccionista de libros; atendía 
la marcha de su finca, aparte de sus conferencias, artículos, estudios, clases, presidente de lo que 
se convertiría con el tiempo en el Consejo de las Artes en la Gran Bretaña, y por último sus la­
bores en el Ministerio de Hacienda. 

Keynes hizo seis viajes a los Estados Unidos en los que se granjeó la amistad y admira­
ción de muchos prominentes norteamericanos, entre los que se contaba el entonces Presidente 
Franklin D. Roosevelt. La etapa memorable de julio de 1944 y la destacadísima y definitiva 
actuación de Keynes en la decisión de un empréstito norteamericano a Gran Bretaña en los 
duros años de la postguerra, en que se tomaron los acuerdos de Bretton Woods, está magistral­
mente descrita con lujo de detalles. Este es uno de los capítulos en que R. F. Harrod, en un míni­
mo de hojas, hace un valioso análisis de las teorías keynesianas, que el estudioso no debería de­
jar de leer, y en el que el autor exhibe su vigorosa capacidad de economista. 

Fue un verdadero reto para R. F. Harrod el escribir con la mayor objetividad la vida del 
maestro admirado, del hombre de las mil facetas, que vivió con una intensidad envidiable por 
cualquier mortal. El Fondo de Cultura ha realizado una vez más, en esta ocasión, un valiosísimo 
y efectivo aporte al estudio de las teorías keynesianas. 

R. P. A. 

RH'.VISJON DE LA 'I'EORfA DE LA DEMANDA 

PoR J. R. HicKs. 
FoNDO DE CuLTURA EcoNÓMICA 
México, D. F. - 1958 

L A teoría de la demanda que se revisa en este libro fue inicialmente formulada por el autor 
Hicks en su obra "Valor y Capital" que publicó F. C. E. en 1954. Según Hicks la revisión 

se justifica por los avances de la ciencia económica durante el periodo transcurrido desde el año 
de 1939 en que salió a la luz la versión original en inglés de dicha obra. Tales progresos se 
encuentran particularmente en la aplicación de los métodos matemáticos que dieron lugar a la 
formación y desarrollo de la econometría. Esta circunstancia señala una cuarta etapa en la 
evolución de la teoría de la demanda a partir de la obra de Marshall (la. etapa) la de Pareto 
Y (2a. etapa) la del propio Hicks que cierra la tercera etapa en el libro "Valor y Capital". 

La cuarta etapa se inicia con los "Fundamentos del análisis económico" de P. A. Sa­
muelson, en donde la teoría de la demanda se presenta con referencia a la econometría. La obra 
que se reseña aquí se halla estructurada en tma forma explícitamente econométrica; esto es, el 
desenvolvimiento de la teoría se apoya en la lógica de las matemáticas, lo cual, naturalmente, 
hace más difícil su lectura a las personas no familiarizadas con este lenguaje. De hecho, el autor 
distingue entre dos clases de lectores, aquellos que practican la economía pura o política, y los 
que utilizan los métodos econométricos, para los que realmente escribe, sin perder de vista que 
la teoría de la demanda no es sino una sola, tanto para unos como para otros, y ésta, de un 
modo convencional se refiere a la "utilidad y elección de los consumidores". La diferencia ra­
dica en el enfoque metodológico. 
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El autor reconoce que la teoría econométrica de la demanda no conduce o no es aplicable 
a la economía del bienestar tan fácilmente como lo hace la teoría marshaliana. Entendiéndose 
por bienestar la satisfacción de las necesidades del consumidor o sea la maximización de la utili­
dad, lo cual puede considerarse como el objetivo del sistema económico. Por su Parte, la teoría 
econométrica de la demanda estudia a los seres humanos, pero sólo como entidades aue adoptan 
ciertos modelos de conducta en el mercado, aunque no pretende escudriñar sus cerebros. 

De un modo concreto, el econometrista, al igual que el economista puro al estudiar la 
demanda contempla ciertos datos reales, por lo general en la forma de series de tiempo, que 
muestran la cantidad de algún art.lculo o artículos que son adquiridos por un grupo de perso­
nas durante un período específico. Su objetivo es encontrar una explicación de es'l.R est::~ dísticas. 
Se omiten las exnlicaciones no económicas. tales como la influencia de los cambios de la po­
blación sobre la demanda, aun cuando su importancia es grande, pero menos susceptihle al aná­
lisis económico. El enfooue se dirige hacia los precios de los artículos y los ine:resos de los con­
sumidores. De hecho, el econometrista se o~una de estimar los efectos atribuíbles a los diversos 
estímulos del tipa de precio corriente. Aauí es donde el econometrista necesita una técnica nara 
separar los efectos del precio corriente de los que corresponden a períodos distintos al de adaui­
sición del bien. Desde el punto de vista econométrico. la teoría de la demanda debe señalar las 
diversas formas en que probablemente reaccionarían los consumidores, si las variaciones en los 
precios y en los ingresos corrientes fueran las mismas causas de los cambios en el consumo. 

La primera parte del libro se dedica a la formulación del método de análisis de la de­
manda. Se postula un consumidor ideal solamente afectado por las condiciones del mercado co­
rriente y se plantean las posibles reacciones de tal consUJll'idor. Los principios que gobieJ-r.an 
su conducta están dados por la hiPótesis simple de una escala de preferencias; es decir, elige 
congruentemente entre las alternativas que Hf' ofrecen a su elección. Las preferencias se arrreg!an 
de acuerdo con la llamada ordenación flexible , la cual supone no desconocer la existencia de 
alternativas aue el consumidor puede escoger en un momento dado. El autor examina y des~ 
arrolla la ordenación flexible a través de una teoría formal de carácter lógico, en donde se in­
troducen símbolos o literales como elementos de su sistema lógico. En seguida examina las po­
sibilidades de la ordenación flexible y de la ordenación rígida que se contrapone a la anterior 
en el sentido de que excluye formas de conducta o elección por parte del consumidor. Aquí se 
introduce ya el tratamiento matemático del problema. 

La segunda parte se ocupa de la demanda de un solo b'ien, de acuerdo con la metodología 
tradicional de iniciar el análisis económico con Jos casos más simples. Se examina la conducta 
de un consumidor que se encuentra en un mercado en donde hay cambios en el precio de un 
solo bien, de modo que los precios de todos los otros bienes permanecen constantes. En esa 
forma, es posible tratar todos los otros bienes como si fueran un solo bien, y el estudio de los 
efectos del cambio de precio para un solo bien se reduce al estudio de la elección entre dos 
artículos. Con el propósito de comprobar la conducta del consumidor, Hicks introduce las 
pruebas de congruencia con el auxilio de gráficas del tipo usual. De estas pruebas surge la ley 
de la demanda que se aplica con toda su fuerza a la condu~ta de los grupos tanto como a la 
de los individuos. Hasta ahí se expone la ley de la demanda en su forma elemental que sirve 
como fundamento de desarrollos más extensos; esto es, la teoría general de la demanda. Esta se 
refiere a la relación entre el conjunto de precios al que se hacen las compras, y el con.iunto 
de las cantidades adquiridas. La ampliación de la teoría se estudia en la tercera parte del libro. 

Hicks rechaza la posibilidad de que pueda lograrse una correcta generalización de la 
ley de la demanda mediante una expresión de la ley elemental en términos de números índi­
ces. De ese modo se mantendría que (ceteris paribus) el índice de cantidad y el de precio del 
grupo se moverían en direcciones opuestas, tal como sucede cuando se trata del precio y de la 
cantidad de un solo bien. 

Si hay varios cambios de precios entre una situación y otra, pero en ningún bien, el pre­
cio y la cantidad se mueven juntos en la misma dirección, la ley general de la demanda queda 
satisfecha automáticamente. Así pues, la generalización es una relación simétrica entre los 
cambios de precios y los de cantidades; por lo tanto, puede interpretarse en forma de precio 
en cantidad o como cantidad en precio, tal como en el caso de la ley elemental. 

Finalmente, para concluir conviene hacer referencia al desarrollo del excedente del con­
sumidor -formulado inicialmente por Marshall Y referido a un solo bien. El autor plantea el 
problema en términos de un grupo de bienes; es decir la posib'ilidad de la agregación de los 
excedentes del consumidor correspondientes a distintos bienes. La generalización se apoya en 
el método econométrico y más que otra cosa no representa sino una comprobación de la vali­
dez de la metodología utilizada por Hicks a lo largo de la obra reseñada. 

Puede decirse que el elevado nivel de abstracción de este novedoso enfoque de la cono­
cida ley de la demanda dificulta en alto grado la lectura del texto. Aun cuando debe recono­
cerse que cuando una teoría alcanza un nivel aceptable de elaboración, los ulteriores desarro­
llos que puedan introducirse, requieren de técnicas cada vez más refinadas y complejas que, en 
ocasiones tienden a oscurecer el contexto. Desde luego, esta afirmación, de ninguna manera . 

d ·d' ' · 1 1 d 1 refin<>-rnien~--s teóricos. preten e ISmmwr e . va or e os . . . ~ _ .... ~ . . ...... __ 
-·- ~- ~.- C. R. -
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